
11.2 HISTORIA DEL DERECHO

LAS ISLAS CANARIAS Y SU RELACIÓN CON EL DESCUBRIMIENTO
Y POBLAMIENTO DE INDIAS A TRAVÉS

DEL «CEDULARIO INDIANO» DE DIEGO DE ENCINAS

Por el Dr. JULIO GERARDO MARTNIEZ MARliNEZ

Profesor Titular de Historia del Derecho y de las Instituciones.
Facultad de Derecho. Universidad de Extremadura



SUMARIO

I. LAS ISLAS DE CANARIA Y SU RELACION CON EL POBLAMIENTO
DE INDIAS, TRAS SU DESCUBRIMIENTO, A TRAVÉS DE LAS REALES
CÉDULAS Y PROVISIONES DEL LIBRO PRIMERO DEL «CEDULARIO
INDIANO» DE ENCINAS

II. LA ESPAÑOLA, CUBA Y LAS ISLAS CANARIAS A TRAVÉS DE LAS
REALES CÉDULAS Y PROVISIONES DEL LIBRO PRIMERO DEL «CE-
DULARIO INDIANO» DE ENCINAS

CONCLUSION



INTRODUCCIÓN

Nos proponemos en este trabajo, objeto de nuestra Comunicación al
XII Coloquio de Historia Canario-Americana, hacer una recopilación comentada
de las Reales Provisiones y Cédulas, recogidas en el Libro Primero del «Cedulario
Indiano» de Diego de Encinas, que en su contenido preceptivo en cierto modo,
pese a su aspecto meramente histórico-jurídico, nos informa del papel primordial,
que por su valor estratégico históricamente desempeñó el Archipiélago de las Islas
Canarias con relación al Nuevo Mundo, el Nuevo Continente, que los Mayas y
demás pueblos indígenas de aquellas tierras desde siempre lo conocieron como
su Viejo Mundo, y lo designaron con el nombre de Abya Yala', desde el momento
inicial de su Descubrimiento por Esparia en la Vieja Europa hasta nuestros días;
así como también las relaciones que este archipielago mantuvo a lo largo de varios
siglos, los primeros de la Conquista y Poblamiento de Indias por los esparioles con
las Islas del Caribe, en especial con La Espariola y Cuba, como cabecera de puente
para la entrada de emigrantes y mercancías en las Indias de la plataforma conti-
nental de Tierra Firme, y su vuelta de retorno hacia la península hispana al Reino
de Castilla a través de las Islas Canarias.

En este trabajo sólo utilizamos la bibliografía sucinta, que nos proporciona los
datos concretos, que nos importa e interesa a los efectos de aportar el contenido
detallado y puntual, que en el presente aparece tal cual se encuentra recogido en
el «Cedulario Indiano» de Encinas, antes citado, que a tal efecto utilizamos exclu-
sivamente en su Libro Primero, cuyas Reales Cédulas y Provisiones sistematizamos
y comentamos en las dos partes, en las que se estructura formalmente nuestra
indagación tras esta Introducción, antes de exponer su Conclusión, mas sólo
aquéllas, que atarien al tema, que nos proponemos esbozar, como objeto específico
de nuestra atención y examen, en cuanto cuestión central de este XII Coloquio
de Historia Canario-Americana.

Por otra parte, a estas alturas de nuestra investigación y ya larga vida académica,
desplegada a lo largo y ancho de tantos años de Universidad, dedicados a ella tras
nuestros inicios juveniles en Granada y Bolonia (Italia), cada vez más nos hemos
ido convenciendo de que, gran parte de los exhaustivos alardes bibliográficos tan

Revista El Adalid Seráfico. Edit. La Fraternidad de los Padres Capuchinos de Andalucía, Sevilla,
mayo-junio 1993, año XCX, n. Q 2.021; «1993, Año Inlernacional de los Pueblos Incligenas, fin de una
pesadilla?», pág. 130; «El Libro Sagrado de los Mayas, el Papol Vuh, dice que habrá un nuevo amanecer
para los pueblos de Abya Yala, nombre con que los meso-americanos conocían Arnérica antes de la
Ilegada de los españoles. Ahora, tras el emblemático 1992, las Naciones Unidas han propuesto que 1993
sea el año internacional de los pueblos indígenas».
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obligadamente puestos al uso en la mayoría de los trabajos circulantes con pre-
tendido marchamo de paterna originalidad, y en ocasiones no pocas veces impues-
tos por el pretendido y pretencioso «maestro» de turno, no otra cosa persiguieron
ni se propusieron en su más profunda y subterránea intención que la de efectuar
una interesada acción de propaganda y gratuita publicidad de los consabidos
«maestros» en su casi siempre autoproclamada absorbente producción literaria, en
gran medida insidiosamente impuesta «gratis et amore» al postulante discípulo
por el «capo» de la, en la mayoría de las veces, tan eufemisticamente mal llamada
«escuela académica» de gracia y turno, verdadera «clientela» de incontestables
«soldurios», cuando no auténtica «lobezneria académica», regida por la «ley de la
selva» con guante blanco. Esto es precisamente, lo que ahora y en este momento
desde hace un tiempo a la fecha presente nos proponemos evitar, aunque nos
cueste el ascenso o posible reconocimiento, mas siempre desde una postura sin-
cera, colierente y corisecuentemente honrada en conformidad con nuestra línea
académica de trabajo e investigación, a fin de eliminar en la medida de lo posible
la para nosotros calificada «Historia», como simple dogmatismo, en cuanto que
ha sido y es uno de los pretendidos hilos conductores de nuestra contemporánea
historiografía, que ha repartido y reparte las cátedras de Universidad a su antojo
con- el consiguiente dario irreparable para la Universidad Espariola, al menos en
lo que respecta al campo de la Historia del Derecho y de sus Instituciones.

I. LAS ISLAS DE CANARIA Y SU RELACIÓN CON EL POBLAMIENTO DE
INDIAS, TRAS SU DESCUBRIMIENTO, A TRAVÉS DE LAS REALES
CÉDULAS Y PROVISIONES DEL LIBRO PRIMERO DEL «CEDULARIO
INDIANO» DE ENCINAS

Cuando en 1402 Juan Bethencourt, con la ayuda del rey Enrique III de Castilla
somete a los guanches y conquista las islas de Lanzarote, Fuerteventura y Hierro,
aunque ya posiblemente tuviera conciencia del valor estratégico que para el inme-
diato futuro e incluso para su propio presente histórico tuviera el Archipiélago de
las Islas Afortunadas en función de los futuros viajes de circunnavegación del
África y las demás inmediatas acciones de conquista por parte de la Cristiandad
frente a la Infidelidad, sin embargo, ciertamente es de pensar que en su mente

• no estaría la enorme repercusión que la total conquista y somélimiento del Archi-
pielago Canario habría de tener en el futuro para la expansión transoceánica de
la. Corona de Castilla, la configuradora de Esparia y lo espariol, a partir del Des-
cubrimiento de las Indias Occidentales por Cristóbal Colón el 12 de octubre de
1492, motivo que con toda seguridad aceleró la total incorporación de las Islas de
Canarias a la Corona castellano-leonesa2.

Gacto Fernández, E.; Alejandre García, J. A., y GarCía Marín, J. M.', El Derecho Histórico de los
Pueblos-de España (Ternas para un Curso de Historia del Derecho), Edit. Sección de Publicaciones de la
Facultad de Derecho de la Universidad Complutense, 8.1 edición, Madrid, 1994, págs. 421423. «La
doctrina canonista de la vinculación de los pueblos paganos a jesucristo por ser Este "Rey de reyes",
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En este trabajo y momento es nuestro propósito poner de manifiesto la estre-
cha relación que las Islas de Canaria, como las citan las fuentes originarias de
finales del siglo XV y sobre todo del siglo XVI, tuvieron con el Nuevo Mundo, el
Abya Yala de los Mayas, desde su mismo Descubrimiento por Esparia en la Vieja
Europa, tal cual a tal efecto se contiene en el Libro Primero del «Cedulario India-
no», conjunto de Reales Provisiones y Cédulas, recopiladas junto con diversos
Capítulos por Diego de Encinas en la Edición Ŭnica de 1596, luego reeditado en

y posteriormente al Papa, su Vicario, tendría especial trascendencia, ya que permitiría al Pontífice,
cabeza del Imperio cristiano medieval, conceder el dominio político de las tierras de infieles a los
principes cristianos, y a éstos considerar esta concesión como norma inapelable de Derecho p ŭblico
y título de adquisición de dominio. En esta línea, Alonso de Cartagena, obispo de Burgos, Ilegaría en
1435 a considerar como vacantes las tierras habitadas por infieles y no sometidas a un gobernante
cristiano, si bien en ot •o momento reconocería la insuficiencia por st sólo de este título de ocupación.

La creencia generalizada de que tales territorios podían quedar a la merced de cualquier cristiano
que deseara someter a los infieles con ánimo de lograr stt conversión, favoreció el que se organizaran
campañas de conquista por tierras africanas. Con ese planteamiento jurídico y con esa finalidad
iniciaron los reyes de Portugal y Castilla su expansión africana.

En el caso de Portugal, el propósito de extender la fe de Cristo, que mereció el apoyo pontificio
y la concesión de privilegios de Cruzada, no era incompatible con un interés comercial, que se
justificaba como compensación necesaria por los gastos de sostenimiento de las expediciones. En 1341
Alfonso V intenta sin éxito la conquista de Canarias, y en 1415 se registra el inicio afortunado de la
expansión por Africa con la campaña de Ceuta, expansión que sería estimulada cuando en 1436 el
Pontífice concede la conquista de Canarias, siempre que no estuviera en poder de alg ŭn príncipe
cristiano y, sobre todo, cuando Nicolás V en 1455 otorga a los reyes de Portugal, por la bula Romanus
Pontifex, el dominio y el comercio exclusivos de las tierras e islas que descubriesen efectivamente al
sur de Bojador y Num en la ruta africana versus indos, y Calixto III en 1456, por la bula Inter Coetera,
les confirma la anterior y concede privilegios eclesiásticos.

Aunque entonces Portugal Ilevaba la iniciativa descubridora, los propósitos castellanos no eran muy
diferentes. Ya Fernando III proyectó expandir la fe cristiana fuera del territorio peninsular, aunque
ni él ni su sucesor pudieron Ilevar a cabo la idea de la Cruzada. Muchos años después, en 1344,• el
infante Luis de la Cerda preparó la evangelización de Canarias y obtuvo de Clemente Xl la concesión
de las islas como feudo de la Santa Sede; pero la empresa quedó truncada por el fallecimiento del
promotor. Fue en 1400 cuando los caballeros normandos Juan de Bethencourt y Gadifer de La Sale,
vasallos de Enrique III de Castilla, autorizados por el rey y apoyados por el Papa Benedicto XIII,
ocuparon Lanzarote, Fuerteventura y Hierro, islas que finalmente serían adquiridas por el caballero
Guillén de las Casas, a cuyo padre había dado licencia Juan II para conquistar las restantes islas.

Al converger el título derivado del propósito evangelizador con el derecho nacido de la ocupación
de las tierras de infieles, las islas Canarias se convirtieron en un señorío castellano, aunque disputado
por los portugueses, quienes basaban su derecho en la concesión pontificia del monopolio de la
expansión africana. El rechazo castellano de las reivindicaciones portuguesas obligó a buscar una
negociación política, que concluyó en el tratado firmado en Alcacovas en 1479, ratiftcado en Toledo
un año después. Por él Portugal reconoció a Castilla el dominio de las islas Canarias «ganadas e por
ganar», y Castilla renunció en favor de Portugal a toda pretensión de proseguir sus expediciones por
los mares africanos «de las Canarias hacia abajo contra Guinea». En 1481 Sixto IV confirmó el acuerdo
alcanzado en su bula Aeterni regŭ.

Asegurado el dominio castellano de Canarias, se produjo la expansión a las islas de las instituciones
políticas y jurídicas de Casŭlla. Junto a las primitivas normas de origen francés que Bethencourt
estableció para regular las relaciones entre seriores y colonos, se desarrollaría un sistema de Derechos
locales de corte castellano, nutrido de privilegios, inspirado o copiado de alg ŭn fuero,. como sucedió
con el de Baza, recibido en Gran Canarias. Y el Derecho real de Cas ŭ lla sería en adelante aplicable
en Canarias.
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reproducción facsímil, con un Estudio e lindices de don Alfonso García-Gallo, por
el Servicio de Ediciones del Instituto de Cultura Hispánica en Madrid en el ario
de 1945.3

Como punto de partida, que define la entidad y el status político-jurídico de
los distintos territorios, que constituían la confederación de Reinos y Estados, que
conformaban la Corona de Castilla a finales del siglo XV y, sobre todo del siglo XVI
y siguientes, es muy significativa la Real Provisión dada por doria Juana I y su hijo
don Carlos en Barcelona el 14 de septiembre del ario de 1519, por la que se
dispone que no se enajenará la Isla de la Espariola, ni parte alguna de ella 4 . De

La experiencia canaria, en cuanto a las vías utilizadas para poner fin a la disputa por su dominio
y por las consecuencias de la incorporación del territorio a la Corona de Castilla, tendría valor en sí
misma en cuanto phsibilitó una solución aceptable y eficaz, pero tendría tambien el valor de prece-
dente cuando, años clespués,.el descubrimiento y el dominio del Nuevo Mundo suscitaría, tambien
entre castellanos y portugueses, una nueva polemica que conectaba con la anterior, puesto que ,tina
de las partes contendientes pretendía someter el Derecho sobre las Indias a una especial interpretación
del Tratado de Alcacovas».

(Id.) Voz: Canarias (Islas), Diccionario Enciclopédico Básico, Edit. Plaza & Janes, S.A., Barcelona, 1975,
10. 1 edic., pág., «Can»., 292.

3 Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Libro Primero, Edic. Facs. del Instituto de Cultura Hispánica,
Madrid, 1945.

4 Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Libro Primero, op. cit., fols. (58), 68, 59: «DoN CARLOS Y DOÑA

JUANA, &. Por quáto segun lo q por nos esta jurado y prometido a los nuestros Reynos de Castilla, y
de Leon al tiepo que fuymos recibidos, y jurados Reyes e Señores dellos, e a las Indias islas y tierra
firme del mar Oceano; que son de la dicha Corona de Castilla, ninguna ciudad ni provincia, ni isla ni
otra tierra anexa a la dicha nuestra Corona Real de Castilla, pueda ser enagenada ni apartada della: y ansi es
nuestra intencion y voluntad de lo guardar y cumplir, y que se guarde y cumpla por siempre jamas. El Licenciado
Antonio Serrano, en nombre de la Isla Española de las Indias del mar Oceano, nos suplicó y pidio
por merced que acatando la fidelidad de la dicha isla, y los trabajos q los pobladores y conquistadores
della auian passado, en su poblacion y pacificacion: y porq mas se ennobleciesse y poblasse, y de la
enalienacion de la dicha isla, ni parte ni cosa alguna della estuuiesse mas segura, le mandassemos dar
dello nuestra prouision Real. Y nos acatádo y considerando todo lo suso dicho, como quiera que por
estar, como assi esta jurado, no aya necessidad de nueua seguridad: pero porque los dichos vezinos y
pobladores tengan mayor certinidad dello, mandamos dar esta nuestra carta en la dicha razom Por
la qual prometemos nuestra fee y palabra Real, que agora y de aqui adelante en ningun tiempo del
mundo la dicha isla Española ni parte alguna ni pueblo della no sera enagenada, ni apartaremos de
nuestra Corona Real nos ni nuestros herederos ni sucessores en la dicha Corona de Castilla, sino que
estara y la ternemos como agora incorporada en ella: y si necessario es de nueuo la incorporamos e
metemos y mandamos, que en ningun tiempo pueda ser sacada ni apartada ni 92.agenada, ni parte alguna
ni pueblo della por ninguna•causa ni razon que sea, o ser pueda, por nos ni por los,dichos nuestros herederos,
y sucessores. Y que si en algun tiempo por alguna causa nos, o ellos hizieremos qualquier doriacion, o alienacion,
sea en si ninguna y de ningun valor y efecto, y por tal desde agora para entonces la damos y declaramos y mádamos
al ilustrissimo infante don Fernando, e a los infantes nuestros muy caros hijos y hermanos, y nuestros
herederos y sucessores que ansi lo guarden y cumplan, y hagan guardar.y cumplir en todo y por todo,
porque esta es nuestra voluntad e intencion determinada. Y asi desta nuestra prouision (si) la dicha
isla quisiere nuestra carta de priuilegio, mandamos al nuestro Chanciller y notarios, y otros oficiales
que estan a la tabla de nuestros sellos, que la den, libren y sellen, quan bastante y cúplida les fuere
pedida y demandada. Y mando que se tome la razon de nuestra prouision por los nuestros oficiales
que residen en la ciudad de Seuilla en la casa de la Contratacion de las Indias. Dada en Barcelona
a catorze de Septiembre de mil y quinientos y diez y nueue años. Yo el Rey. Yo Pedro de los Cobos
Secretario de sus Catolicas Magestades, la fize escriuir por su mandado. Señalada del Chanciller mayor
y Obispo desde Burgos, y obispo de Badajoz, y de don Garcia Padilla, y Licenciado Zapata».



LAS ISLAS CANARIAS Y SU RELACION CON EL DESCUBRIMIENTO... 	 433

principio entendemos que, en su forma textual se pueden distinguir dos partes
nítidamente diferenciadas en lo referente a su contenido preceptivo. Una más
genérica, definidora y universal, que a nuestro parecer era de aplicación a todos
los territorios insertos en la Corona de Castilla; y otra más restringida y estricta
referida al caso concreto del supuesto específico, que contempla dicho contenido
preceptivo referido a la Isla de La Espariola, lo que no impide que el mismo en
la sustancia de lo mandado fuera extensible, mediante la debida interpretación
doctrinal, a los otros territorios anteriormente conquistados, o a aquellos por
entonces también recientemente conquistados, como era el caso de las Islas de
Canaria. Motivo por el que de inicio, como pórtico doctrinal exegético histórico-
jurídico, hemos recogido la expresión textual de dicha Real Provisión de 1519, que
anteriormente hemos citado en nota a pie de página en su literal grafia.

Este Libro Primero del Cedulario Indiano de Encinas (aparte de lo que ya los
primeros Viajes de Colón para el Descubrimiento y Conquista de las Indias Oc-
cidentales pusieron de manifiesto acerca del valor estratégico que las Islas Canarias
tenían, como puente de comunicación entre la península hispana y aquellos
nuevos territorios adscritos a la Corona de Castilla), nos da noticia de la estrecha
relación, que existe entre el Archipielago Canario y el Nuevo Continente en todo
lo referente no ya sólo al tráfico de mercancías, como sobre todo al de las personas
emigrantes desde la península hispana, quienes en más de una ocasión pretendie-
ron embarcar para aquellas nuevas tierras de tan atractivas expectativas e ingentes
posibilidades sin licencia ni permiso alguno, hasta el punto que la Corona tuvo
que poner freno a tan irregular pretensión, motivada por el concepto popular de
que si «ancha es Castilla», aquellos lejanos y extensos territorios prometían ser la
«nueva anchisima Castilla», como nos lo pone de manifiesto el contenido norma-
tivo de la Real Cédula del 8 de septiembre de 1546, dada en Guadalajara por el
principe Felipe, quien después pasaría a la Historia con el nombre de Felipe II,
el Prudente. La cual manda que ninguno pase de las Islas de Canaria a las Indias
sin licencia de su Majestad, castigando a quien contraviniere dicha disposición ‘<so
pena de la nuestra merced, y de cien mil marauedis para la nuestra Camara» 5, al mismo

5 Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Libro Primero, op. cit., fols. 404-405: «Et. PRiNCIPE. luzes de
apelacion de las Islas de Canaria, y Gouernadores, y otras qualesquier justicias dellas, y a cada vno y
qualquier de vos a quie esta mi cedula fttere mostrada, sabed que por nos esta mádado q ninguna
persona passe a las Indias sino fuere casado, y Ileuare cOsigo a su muger, mercadero o fator del, y somos
informados q algunas personas cau-a lo q por nos esta mádado cõ dzir q vá a esas Islas se passá a las
dichas Indias, y porq cOuiene ponerse remedio en ello, de manera que nadie pueda passar por ninguna
parte, sino fuere aquellos que conforme a lo que por nos esia mandado pudieren passan vos mando a vos y a
cada vno de VOS, que si alguna o algunas personas fueren a essas dichas Islas para dende ellas se
embarcar a las dichas Indias, no las dexeys ni consintays passar a ellas en ninguna manera sino lleuaren licencia
nuestra, o de los oficiales de la Casa de la Contratacion de Seuilla para ello, y como cosa importante
al seruicio del Emperador Rey mi señor, prouereys que en los puertos de esas dichas Islas aya en esto
gran recaudo, y q por ningun modo que sea nadie pueda passar a aquellas partes sino que como dicho
es, có licencia nuestra, o de los dichos oficiales. Y ansi mismo prouereys que en los nattios q en essas dichas
Islas cargaren para yr a las dichas Indias por virtud de la facultad que de nos tienen para ello, no
puedan yi- ni vayan en ellos mas de solo el maestre y marinero conuiene que vayan para gouierno de
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tiempo que mandaba que las autoridades, que habían de hacer cumplir dicha
disposición tendrían que enviar a los Oficiales del Consejo de Indias, cada dieciséis
meses, una relación de las personas que desde las Islas Canarias pasasen a las Indias
con la debida licencia regia, o de los oficiales reales.

También en dicho ario y fecha del 8 de septiembre de 1546 la misma medida,
objeto de la parte dispositiva de la Real Cédula, que antes comentamos, es reco-
gida con insistencia reiterativa por el «Capítulo de Carta», que el principe Felipe,
quien, como antes indicamos, luego reinaría con el título de Felipe II, escribió a
los Oficiales del Consejo de Indias mandándoles que, «no passe ninguno de las Islas
de Canaria a las Indias, sin licencia, y se notifique a los maestres lo cumplan, so pena de
perdimiento de todos sus biene0 , precisamente cuando la gente de aquellos entonces,
so pretexto de 'manifestar que se embarcaban para ir a Canarias, luego desde allí
pretendían libérrrinámente sin control alguno y sin licencia tomar rumbo hacia
las Indias con la aquiescencia de los maestres de las naos, que privadamente se
beneficiaban del tráfico ilícito y por bajo cuerda, de los que pretendían emigrar
sin más cuentas ni permisos a dichos novedosos y prometedores «exOticos y no-
vísimos territorios», que tan abundantemente estaban dotados de tantos recursos
naturales y humanos y medios de todas clases de fortuna para hacer una.rápida
promociOn en el status social en unas tierras, por otra parte, tan alejadas de la
anquilosada y superestratificada sociedad peninsular. A nuestro entender aquellas

las dichas naos, y la persona o personas que cargaren los dichos nauios, siendo mercaderes conocidos,
o dos fatores, de manera que por todas vias escuse el passar de la dicha gente, sino fuere con licencia nuestra,
o de los dichos oficiales. Y no fagades ende al por alguna manera, so pena de nuestra merced, y de cien mil
marauedis para la nuestra Camara. Fecha en Guadalaxara a ocho dias del mes de Septiembre de mil y
quinietos y quareta y seys arios. Y deseyseys meses embiareys relació a los del Conse jo de las Indias de su Magestad
de las per-mas que de essas Islas pasan a las dichas Indias con licencia nuestra, o de los dichos Oficiales. Yo
el principe. Por mandado de su Alteza. Iuan de Samano. Serialada de los del Consejo».

6 Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Libro Primero, op. cit., fol. 405: «Oficiales del Emperador Rey
mi Señor que residis en la ciudad de Seuilla en la Casa de la Contratacion de las Indias, ya sabeys como
por nos vos esta mandado que no dexeys passar a las Indias a persona alguna sino fuere casado e Ileuare consigo
a su muger, o mercader o, fator del, y somos informados que algunas personas so color de dezir que
van a Canaria, se passan a las dichas Indias. Y porq esto es en fraude de lo que por nos esta mandado,
y conuiene poner remedio en ello, de manera que nadie pueda passar por ninguna parte, sino fuere
aquellos que conforme a lo que por nos esta mandado pudieren passar, y a1s que por nos fuere dada
licencia para ello, auemos acordado de embiar a mádar_a las justicias de las dichas Islas de Canaria,
que por ninguna via dexen passar a parte alguna de las Indias a ninguna pellsoria sino fuere con licencia
nuestra, o de vos los dichos oficiales, ni que ningun nauio de los que de aquellas islas salieren para
las dichas Indias por virtud de la licencia que por nos les esta dada, vayan, sino fuere maestre y
marineros de las dichas naos, como vereys por las cedulas que dello he mandado dar, las quales con
esta vos mando embiar: luego que las recibays las embiad a buen recaudo a las justicias de las dichas
Islas, y se las hazed notificar, para que las cumplan, y vosotros tendreys gran cuydado de que en esto
se cumpla lo que por nos vos esta mandado, y hareys nofificar a los maestres de las naos que nauegan
para las dichas Indias, que no sean osados de lleuar en sus nauios a persona alguna sino fuere con
licencia vuestra, so pena de perdimiento de todos sus bienes, y su alguno escediere dello, executareys
en ello la dicha pena. Y estareys aduertidos que las licencias que vosotros dieredes, ha de ser a las
personas que conforme a lo que por nos esta mandado pueden passar, y los que Ileuaren cedulas
expressas nuestras para ello, y no otras algunas»,
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intensas primeras oleadas emigratorias hacia el Nuevo Mundo fueron todo un
alarde del anárquico «individualismo hispano» tan puesto de manifiesto y en
evidencia por Hernán Cortés en la Conquista de México, y luego posteriormente
por los Pizarro y los Almagro con la Conquista del Incario en el Per ŭ .

Más tarde, Felipe II, siendo ya rey, pues como es sabido reina entre los arios,
que van desde el 1556 al 1598, en el día 25 de febrero del ario de 1569 desde
Madrid escribió un nuevo Capítulo de Carta dirigido a los Oficiales del Consejo
de Indias de Sevilla, por el que manda reiterativamente que, no den licencia a
ningŭn pasajero para ir a las Indias a través de las Islas Canarias sin expresa licencia
suya, intentando con ello poner remedio a la corruptela, que utilizaban aquellos,
que queriendo emigrar a las Indias en busca de tierras, honores, honra y siervos
indígenas tomados en «encomienda», teniendo licencia real para ir a ellas se iban
a la ciudad de Sevilla en tiempo, en que no salían navíos en flota para aquellas
tierras, y, sin embargo, la pedían para embarcar en los navíos, que iban con destino
a las Islas Canarias, para luego desde allí embarcar para ir a las Indias con el
pretexto de que esperar en Sevilla hasta que saliese la flota de navíos para las
Indias, les acarreaba gravosa «dilación y costas»7.

Sin embargo, en la relación, que marca el tráfico de personas entre las Islas
Canarias e Indias, y a su vez entre las Indias y el Archipiélago Canario, hay
ocasiones, en que expresamente se ordena que, se permita el acceso del emigrante
a las tierras del Nuevo Continente desde las Islas Canarias, cuando expresamente
se le ha concedido licencia para ello, como es el caso de la otorgada a Cristóbal
Romero en el ario de 1567 para que vuelva al Per ŭ a través de la vía, que pasa por
las Islas Canarias, como de ello nos informa la Real Cédula, fechada en Madrid
el 12 de diciembre de 1567, previo haber efectuado el debido control administra-
tivo, mediante el «registro y despacho necessarios» 8, que habían de efectuar los
Jueces Oficiales de Canarias.

Por ŭltimo, en lo referente al tráfico de las Islas Canarias con las Indias Oc-
cidentales en materia de «bienes y mercancías» se recoge en el Libro Primero del

7 Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Libro Primero, op. cii., fol. 408: «En lo que toca a lo que decis
que algunas personas a quien damos licencia para passar a las Indias, Ilegan a esta ciudad en tiempo
que no se aprestan nauios para yr en flota y os piden se la deys para yr (en) los nauios que van por
las Islas de Canaria, porciue esperar flota se les sigue dilacion y costas, y suplicays mandemos proueer
la orden que somos seruidos que en esto se tenga. No dareys licencia a persona alguna para poder
yr en los nauios que fueren por Canaria sin expressa licencia nuesua: porque ansi conuiene a nuestros
seruicio».

8 Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Libro Primero, op. át., fols. 413-414: «EL REY. Nuestros oficiales
que residis en la ciudad de Seuilla en la Casa de la Contratacion de las Indias. Yo vos mando que dexeys
y consintays bolver a las prouincias del Peru a Christoual Romero por virtud de la licencia que de nos
tiene para ello, y que pueda yT por las yslas de Canaria, para que en ella se pueda embarcar en cualquier
nauio que vaya a las dichas prouincias, y para ello les dareys el registro y despacho necessario, que
por la presente mandamos a los dichos nuesu-os juezes oficiales de las dichas yslas de Canaria, que
siendo por vosotros despachado, le dexen y consientan yr libremente, sin que en ello le pongan
impedimento alguno. Fecha en Madrid, a doze de Diziembre de mil y quinientos y sesenta y siete arios.
Por mandado de su Magestad, Martin de Gaztelu, serialada del Consejo».
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Cedulario de Encinas una Real Cédula del día 10 de junio del ario de 1589, dada
por Felipe II en el Real Monasterio de San Lorenzo del Escorial, por la que
«manda que las mercaderiaas y mantenimientos que se lleuaren de Seuilla, Cadiz
y Canaria a las islas de Barlovento, (la Espariola entre otras), y provincias de
Venezuela, Santa Marta y río de la Acha y Cabo de la Vela, no se puedan sacar de
ellas», a fin de evitar su alzamiento y carestía con la consiguiente especulación y
alza de precios 9, condenando a los Oficiales a la pérdida de sus oficios en caso de
que no aplicaren dicha norma, y a las personas que con ellas traficaren de tal
modo, a que las pierdan en beneficio del Fisco y Cámara del rey, dándonos con
ello una muestra del característico intervencionismo de la Monarquía Universal
Hispana de los Austrias con su peculiar absolutismo, si •bien éste fuera un tanto
«atemperado» por los límites al ejercicio del poder regio, que contenía la Doctrina
del Poder de los grandes tratadistas del Siglo de Oro entre los que destaca el Padre
Juan de Mariana con su «De Rege et Regis Institutione», siguiendo en ello la
tradición de la Monarquía medieval de la Cristiandad peninsular, proveniente ya
incluso desde la Monarquía visigoda tal cual se contiene en el Liber Iudiciorum
y en la doctrina de San Isidoro de Sevilla entre otros, como ya sostUvimos en el
Segundo Volumen de nuestra obra intitulada «Avisos para Tiranos»'°.

9 Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Libro Primero, op. cit., fols., 431432: «Et. REY. Porquanto yo
soy informado que muchas personas que cargan y registran sus haziendas y mercaderias en Seuilla y
Cadiz y las Islas de Canaria, para la lsla Española, lo han hecho y hazen con desinio de en Ilegando
a la dicha isla tomar alli nueuo registro, e yr con ello a otras partes, y que ansi lo han hecho, y dello
se han seguido, y adelante se podrian seguir muchos inconuenientes en dario del trato y comercio de
las Indias, e para el bueno e brette despacho de las flotas: y auiédose platicado sobre el remedio dello
por los d mi Consejo de las Indias fue acordado que deuia de mandar esta mi cedula: por la qual mando
que agora y de aqui adelante perpetuaméte las mercaderias, vinos, azeytes, y otros mantenimientos de
qualquier genero y calidad que fueren que se Ileuare de la dicha ciudad de Seuilla y Cadiz, y de las
dichas islas de Canaria y de qualquier dellas en qualquier manera, assi para la dicha Española, como
para las otras islas de Varlouéto, y prouincias de Veneçuela Sancta Marta, Rio de la Acha, y Cabo de
la Vela, y qualquier de las dichas islas y provincias no se puedan sacar ni cosa alguna dello de la parte
por donde se huuieren Ileuado por las personas que lo Ileuaren, ni otros en su nombre, ni los que
dellos lo compraren o huuieren en qualquier manera, si no que en la isla o prouincia para donde se.
Ileuare, aya de quedar para que en ella se gaste y consuma, y q los mis oficiales de las dichas islas y
prouincias, ni alguno dellos no den registro ni despacho de mercaderias algunas, oritra lo sobre dicho,
sopena q los que lo contrario hiziere incurran en privacion de sus oficios, y las personas que Ileuaren
las tales mercaderias y mantenimientos las pierdan, aplicando todo para• fifii . Camara y fisco, y sean
inahabiles para poder tratar y contratar en aquellas partes, y mando al Presidente-y Oydores de la mi
Audiencia Real de la dicha isla Española, y a los mis gouernadores de las dichas islas y prouincias a
cada vno en su jurisdicion, que tengan mucho cuydado de la execucion de lo sobre dicho, y para que
sea notorio a todos y ninguno pueda pretender ignorancia, mando a los mis Presidentes juezes oficiales
de la casa de la Contratacion de la dicha ciudad, y q se tome testimonio de la publicacion della, y que
ansi mismo executen las dichas penas en las personas que en ellas incurrieren. Fecha en San Lorenzo,
a diez de Iunio, de mil y quinientos y ochenta y nueve años. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro
Señor. Iuan de Yuarra. Señalada del Consejo».

I ° Martínez Martínez, J. G., Avisos para Tiranos, Sistemas Totalitarios, Dictadares, Reyes, Príncipes,
Ministros y toda Clase de Hombres de Estado, Tomados de muy buenos Autores del Pensamiento Universal - Un
Análisis Histórico del Derecho Natural de Resistencia, que lienen los Pueblos frente a la Tirania, Edit., De Re
Universa, Granada, 1982, págs. 91-303.
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En el pasaje para Indias de los emigrantes, que a ellas querían ir, la Isla de La
Espariola estaba en una situación en su «status jurídico» muy semejante, al que
tenían con igual motivo las Islas Canarias, en tanto en cuanto que La Espariola
era la cabecera de «puente», que geográfica y físicamente permitía la entrada en
las Indias en su parte continental de «Tierra Firme», como lo demuestran las
siguientes Reales Cédulas, que recoge el Libro Primero del Cedulario Indiano de
Diego de Encinas. Las que, dada su importancia, a continuación transcribimos y
comentamos en la segunda parte de este trabajo, ya que nos ponen en evidencia
la estrecha relación, que hubo entre las Islas Canarias y las del Caribe, en especial
con la isla de La Espariola, la actual Santo Domingo, y Cuba, desde el mismo
origen y momento del Descubrimiento del Nuevo Continente, el Abya Yala de los
antiguos Mayas.

II. LA ESPAÑOLA, CUBA Y LAS ISLAS CANARIAS A TRAVÉS DE LAS REALES
CÉDULAS Y PROVISIONES DEL LIBRO PRIMERO DEL «CEDULARIO
INDIANO» DE ENCINAS

Con referencia al intento de querer entrar en Indias sin licencia en su parte
continental de Tierra Firme por parte de los emigrantes provenientes de Esparia,
la Isla La Espariola, la Haiti o antigua Quisqueya de los indigenas aborígenes de
aquella isla del Caribe, cumplia el mismo papel y función que anteriormente
hemos visto desemperiaban las Islas Canarias con relación a la misma isla de La
Espariola y Cuba, en cuanto puerta de entrada para las Indias en las provincias
del Nuevo Continente en su parte de Tierra Firme, seg ŭn demuestra la relación
comentada de las Reales Cédulas y Reales Provisiones del Libro Primero del
Cedulario Indiano de Encinas, que antes hemos reseriado.

Nos proponemos ahora recoger, en esta Segunda Parte de este trabajo, aquellas
Reales Cédulas y Reales Provisiones, en todo caso, del Cedulario Indiano de
Encinas, que contenidas en su Libro Primero a tal efecto hacen alusión a la isla
de La Espariola y a Cuba en su relación con las Islas Canarias y otras partes de
las Indias en su plataforma continental de Tierra Firme.

En tal sentido es la Real Cédula, fechada en Madrid el dia 10 de diciembre del
ario de 1566, la que manda a las Justicias y Audiencias del Per ŭ , que provean para
que los que pasaren a aquella concreta tierra del Antig-uo Incario, proviniendo de
la Isla Española, la Nueva Esparia, Veragua y otras de las Indias con licencia de los

(Id.) Martínez Martínez, J. G., 11 Dili(10 alla Resistenza in Padre Mariana: I suoi piú significativi
antecedenli stárici, Edit. Anuario de la Facultad de Derecho de la Universidad de Extremadura, n. Q 6,
Cáceres, 1988, págs. 411-545.

Martínez Martínez, J. G., Pueblos Abonkenes, Racisrno y Evangelización en la Conquista de Indias: Los
Mayas, Ponencia presentada al IV Encuentro de Latinoamericanistas del Instituto de Cooperación con
Iberoamérica y Portugal de la Univ. de Salamanca, celebrado del 19 al 21 de abril del año de 1994.
Edit. en CD-ROM, Salamanca, 1994.
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Virreyes, Audiencias o Gobernadores, sin llevar la expresa licencia de su Majestad
el Rey, los reenvien a Esparia, debiendo de ser a costa de ellos mismos el importe
de tal operación12.

Luego, desde Madrid el día 4 de octubre del ario de 1569, el mismo rey,
Felipe II, volvió a dar una Real Cédula en idéntico sentido mandando que, no pase
ninguna persona de la Isla Espariola al Per ŭ sin licencia de su Majestac1 13, dada
la gran atracción que por aquellas fechas ejercían sobre la conciencia y mentalidad
de los emigrantes hispanos las inmensas riquezas mineras de plata y oro de las
minas incaicas.

Anteriormente, ya el emperador Carlos V, por Real Provisión, dada en Toledo
con fecha 21 de mayo de 1534, había ordenado observar el deber de residencia
en la ,provincia o isla, en donde se fuere vecino, de la que no podíase salir sin la
licencia del respectivó gobernador' 4 , lo cual dispuso con el fin de evitar la anarquía

Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Libro Primero, op. cit., fols. 406-407: «EL REY. Presidente y
Oydores de las nuestras Audiencias Reales de las ciudades de los Reyes y la Plata, y San Francisco del
Quito de las prouincias del Peru. El Licenciado Geronymo de Ulloa nuestro fiscal en el nuestro Consejo
de las Indias, me ha hecho relacion, que a su noticia ha venido que de la nueua España, e Isla Española,
Veragua, y otras partes de las nuestras Indias passan a essa tierra muchas personas con licencias de
los Virreyes y Gouernadores dellas, y sin tener la nuestra antes, siendo contra lo que por nos esta
ordenado y mandado cerca dello, y me suplicO vos mandasse que a los que ansi ouiessen passado a
essas partes los echassedes dellas, o como la mi merced fuesse: e yo he lo auido por bien, porque vos
mando a todos y a cada vno en vuestra jurisdiction que vos informeys y sepays particularmente y con
todo cuydado y diligencia, que personas son las que han passado a essas dichas prouincias sin nuestra
licencia, y con la del Visorrey de la nueua España, o Audiencia della, o de las ovas de las nuestras
Indias, o Gouernadores y otras justicias dellas, y a los que hallaredes auer ansi passado, los echeys luego de
la tierra, embiandolos a estos Reynos a su costa, sin•consentir que por ninguna via, ni manera queden en
ella, por quanto conuiene ansi a nuestro seruicio. Y no fagades ende al por alguna manera. Fecha en
Madrid a diez de Deziembre de mil y quinientos sesenta y seys años. Yo el Rey. Por mandado de su
Magestad, Antonio de Eraso. Señalada del Consejo».

13 Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Libro Primero, op. cit., fol. 408: «EL REY. Presidente y Oydores
de la nuestra Audiencia Real que reside en la ciudad de Sancto Domingo de la Isla Española, bien sabeys
como por cedulas y prouisiones nuestras esta ordenado, y mandado diuersas vezes, que no deys licencia
a ninguna persona para passar a las prouincias del Peru, ni deys lugar a q passen a ellas por los daños
que de lo contrario se han seguido. E agora somos informados que desde essa Isla se despachan cada vn año
mas de doscientas personas para la prouincia de Tierra firme, y llegados alli con dineros, y por oiras vias ilicitas
la mayorparte dellos passan a las dichas prouincias del Peru. Y porque es bien quitar toda ocasion para
que se guarde lo que por nos esta mandado, y los fraudes y encubiertas qiiépara contrauenir a esto
se siguen, vos mando, que agora y de aqui adelante por ninguna causa ni razon 7/0 deys licencia a persona de
qualquier calidad o condicion que sea: y esteys vigilantes y con cuydado, para que con las dichas vuestras
licencias ni sin ellas no passen ningunas a las dichas prouincias, y con que se visiten los nauios que
de essa Isla salieren para la dicha prouincia de Tierra firme: porque ansi conuiene a nuestro seruicio
y bien de las dichas prouincias. Fecha en Madrid a quatro de Octubre de mil y quinientos y sesenta
y nueue años. Yo el Rey. Por mandado de su Magestad. Antonio de Eraso. Señalada del Consejo».

14 Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Libro Primero, ap. cit., fol. 411: «DON CARLOS, 8C. Por quanto
somos informados, que por algunos vezinos y pobladores de las nuestras Indias Yslas y tierrafirme del
mar Oceano, que biuen y moran en algunas prouincias e islas dellas, se van a otras partes sin licencia
nuestra y de los nuestros gouernadores, por ser aprouechar de los aprouechamientos y frutos dellas, de que las tales
prouincias e Yslas donde tienen sus asientos, reciben notorio daño, y es causa de se despoblan y queriendo proueer
en el remedio dello. Visto y platicado en el nuestro Consejo de las Indias, fue acordado, que deuia
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en la libertad de movimientos migratorios, que se originó en la peninsula hispana
hacia los nuevos territorios de las Indias Occidentales.

Una reconfirmación práctica de lo ordenado en la Real Provisión del empe-
rador Carlos V, que antes reseriamos, luego posteriormente la volvió a dar el rey
Felipe II mediante la Real Cédula, que fecha en Madrid a 9 de diciembre del ario
de 1568, por la cual ordena a la Audiencia y Justicias de la Isla Espariola, que no
dejen salir de la misma a ninguna persona, que haya pasado a ella con la obliga-
ción de residir en dicha isla15.

Por la Real Cédula de 3 de septiembre de 1568, dada en el Bosque, el rey
Felipe II manda a los Oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla, que dejen
pasar a la Isla de La Espariola a Diego Murioz con la condición de que no sea
casado, ni que pertenezca al grupo de los marginados, a los que se les prohibe
emigrar a las Indias, (judíos, moros o herejes), y de que presente éste la debida
información al respecto, al mismo tiempo que se obligue a pagar de fianza la

mandar dar esta nra carta en la dicha razon, y nos tutámoslo por bien, por la qual prohibimos y
mandamos, que ninguna ni algunas personas de ningun estado o condicion que sean, que estuuieren
o residieren en vna prouincia o isla, no puedan salir ni salgan della para yr a otra parte alguna sin
licencia de nuestro gouernador de la tal prouincia e ysla donde residieren, so pena que por el mismo
hecho aya perdido y pierda el oficio e oficios, y qualesquier indios que tuuieren, ansi por encomienda,
como por repartimiento, o en otra qualquier manera, y queden para siempre inhabiles para los poder
mas tener en ellas, sin especial licencia nuestra y mandamos a los nuestros Presidentes y Oydores de
las nuestras audiencias q residé en las ciudades de Tenustitan Mexico de la nueua España, y Sancto
Domingo de la Isla Española, y a todos los gouernadores, Corregidores, Alcaldes y otros juezes y justicias
de las dichas nuestras Indias Yslas y tierra firme del mar Oceano, que guarden y cumplan, y hagan
guardar y cumplir y executar lo contenido en esta nuestra carta en las personas de lo que contra el
tenor y forma dellas fueren y passaren: y porque venga a noticia de todos, mandamos que sea pre-
gonada publicamente en las plaças mercados dessas ciudades, villas y lugares por pregonero y ante
escrivano publico: unos ni los otros no fagades ni fagan ende al, so pena de la nuestra merced y de diez mil
marauedis para nuestra Camara. Dada en la ciudad de Toledo a veyntiun dias del mes de Mayo de mil
y quinientos y treynta y quatro arios. Yo el Rey: Yo Francisco de los Couos Comendador mayor de Leon
Secretario de sus Cesareas y Catolicas magestades la fize escriuir por su mandado, firmada de los del
Consejo”.

15 Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Libro Primero, op. cil., fols. 410-414: «EL REY. Presidente y
Oydores de la nuestra Audiencia real de la Isla Española, y a otras qualquier nuestras justicias della e a
cada vno y qualquier de vos a quien esta mi cedula fuere mostrada. Sabed, que nos deseando como
deseamos que esa Isla se pueble damos licencia a algunas personas, para que vayan a ella, con cargo
que ayan de residir en esa dicha Ysla unos ocho arios, y otros seys, y a vosotros os tenemos ordenado
y mádado que a los que ansi fueren no los dexeys passar dessa ysla para otra parte alguna de las Indias
y somos informado que sin embargo dello algunas personas de las que ansi van a essa dicha ysla, se
passan de vna parte a otra, y a otras partes de las Indias, de que redundan muchos incóuenientes: y
porque de aqui adelante no conuiene que esto se haga, vos mando que proveays y deys orden, de no
dexar passar dessa dicha Isla a otra parte alguna de las nuestras Indias a ninguna persona dela que
ansi huuieren passado a ellas, sin dicha expressa licencia nuestra, y para ello hareys dar todos los
pregones y hazer todas las diligencias necessarias de suerte que en ninguna manera, ni por ninguna
via salgan dessa dicha isla los que huuieren ydo a ella, y si alguno saliere le hareys castigar, y procedereys
contra él conforme a las penas que les ouieredes puesto, dando vuestras requisitorias para las jus ŭcias
de las partes donde huuieren passado, para que os lo embien pressos y a bué recaudo, para que se
execute en ellos las dichas penas. Fecha en Madrid a nueue de Deziébre de mil y quinientos y sesenta
y ocho años. l'o el Rey. Por mandado de su Magestad, Antonio de Eraso, serialada del Consejo».
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cantidad de dosc-ientos mil maravedies, obligándose a residir en La Espariola durante
un periodo de ocho arios16.

Un precepto semejante, pero en el que se fija una «fianza» por un importe de
cien mil maravedies, con obligación de residir durante ocho arios en la Isla de Cuba,
es el que dio el rey Felipe II por Real Cédula del 17 de julio del ario de 159317,
para el caso de Alonso de Mesa, vecino de Villacastin, lo cual nos muestra el
«casuismo», tan caracteristico del Derecho indiano.

En materia de Derecho maritimo-mercantil es muy significativa la Real Provi-
sión, que la reina doria Juana I dio en León el dia 28 de noviembre del ario 1514,
con el refrendo de su padre, el rey Fernando, el Católico, a los factores de
Mercaderes de las Indias, que operaban en la isla de La Espariola, por la que se
les da tibder a los Oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla, para que puedan
compeler a . los factOres de mercaderes de las Indias a fin de que vengan a dar
cuenta ante ellos de las operaciones mercantiles de asentamientos de mercancias,
que hayan hecho con objeto de evitar las posibles estafas y defraudamientos, que
de ello se pudieran derivar'8.

16 Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Libro Primero, op. cit., fol. 414: «Nuestros oficiales que residis
en la ciudad de Seuilla, en la casa de la Contratacion de las Indias. Yo vos mando, que dexeys y
consintays passar a la Ysla Española a Diego Murioz, presentando ante vosotros informacion hecha en
su tierra ante la justicia della, y con aprovacion de la misma justicia, de como no es casado, ni de los
prohibidos a passar a aquellas partes, y de las señas de su persona, lo qual hazed, obligandose ante
vosotros en cantidad de duzientos mil marauedis, que residira en la dicha ysla (los) ocho años primeros
siguientes de como entrare en ella, y que durante ellos no saldra de la dicha isla, ni intentara salin so pena de
pagar los dichos marauedis para la nuestra camara y fisco. Fecha en el Bosque, de tres de Setiembre de
mil y quinientos y sesenta y ocho arios. Yo el Rey. Por mandado de su Magestad, Francisco de Eraso,
señalada del Consejo».

Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Libro Primero, op. cit., fol. 414: «EL REY. Nuestros juezes
oficiales de la Casa de la Contratacion de Seuilla, yo vos mando, que dexeys passar a la ysla de Cuba
a Alonso de Mesa vezino de Villacastin presentando ante vos informacion hecha en su tierra ante la
justicia della, y con aprouacion de la misma justicia, de como no es casado, ni de los prohibidos a pássar
a aquellas partes, y de las serias de su persona, lo qual cumplid dando ante vos fiancas legas, llanas,
y abonadas en cantidad de cien mil marauedis, de que residirá en aquella tierra ocho arios, lin salir della
para otras partes de las Indias, so pena de pagar la dicha cantidad para mi camara y fisco, y mando, que
tome la razon desta mi cedula mis contadores de cuentas del Consejo de las Indias. Fecha en San
Lorenco a diezisiete de Iulio de nouenta y tres. Yo el Rey. Referendada de 1uan de Ybarra, señalada
del Consejo».

18 Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Libro Primero, op. c-it., fols. 4271428: «DOÑA TUANA, 8C. A vos
los nuestros oficiales de la Casa de la Cotrataciri de las Indias, q reside en la ciudad de Seuilla Salud
y gracia sepades, q yo he sido informada q a causa q los fatores de algunas personas naturales de estos
Reynos y señorios q residé en la isla Espariola no quieren dar a sus principales la cuenta de las
mercaderias q les encomiendan a los tiempos que se las piden, y segun son obligados, y como es razon,
las dichas personas sus principales reciben mucho agrauio y dario, y como ay tanta distancia de estos
Reynos a la dicha Isla Espariola, no los pueden apremiar por justicia a que les den la dicha cuéta, si
no con grandes dilaciones y gastos y darios para sus haziédas, de q assi mismo a nos se sigue deseruicio,
y a la dicha Isla daño porque viendo esto muchas personas que quieré tratar y mercadear en la dicha
Isla Espariola, no se ossan poner en ello pensando que sus fatores se les alcaran con lo suyo, e no
alcancaran dellos cumplimiento de justicia: lo qual visto y platicado con algunos de nuestro Consejo,
y consultado con el Rey mi señor y padre, fue acordado que deuia mandar cometer el tomar de las quentas
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Por ŭltimo, para acabar esta exposición, y refiriéndonos también a una materia
de Derecho mercantil en Indias, en lo que respecta al tráfico de mercancías
pasando el puente, que conecta las Islas de Canarias y el Caribe con Esparia y las
Indias continentales en su plataforma de Tierra Firme, es interesante recoger aquí
La Real Cédula, dada por el emperador Carlos V desde Toledo el 6 de noviembre
de 1528, por la que manda que dejen y consientan los Oficiales de la Casa de la
Contratación de Sevilla, el envio de harina para la provisión y mantenimiento de
las Indias' 9 . Ypara cerrar definitivamente esta cuestión es interesante citar también

a los dichos factores, y la execucion y cumplimiento de lo que deuieren a personas que tuuiessen especial cargo
y cuydado dello, y confiando que vosotros lo hareys con aquella fidelidad buena diligencia y recaudo
que a nuestro seruicio cumple, mi merced y voltmtad es, de os lo encomendar y cometer, y por la
presente vos lo encomiendo y vos mando, que cada y quando alguna y algunas personas se quexaren
ante vosotros, que algunos sus factores que tienen en la dicha Española, y en las otras Islas .de partes
de las Indias que al presente estan pobladas, y se poblaren de aqui adelante, no les quisieren dar cuenta
de sus mercaderias al tiempo que se las pidieren, deys vuestros mandamientos para los dichos factores,
inserta en ellos esta mi carta, en que les mádeys de nuestra parte, e yo por la presente les mando que
vengan e parezcan en essa ciudad de Seuilla ante vosotros, dentro del termino que les asignaredes,
a dar cuenta con pago a sus principales, de las mercaderias y otras cosas que les encomendaron, y para
que asnsi lo hagan y cumplan, les pongays la pena que os pareciere: las quales yo por la presente las
pongo y he por puestas, y mando al nuestro Almirante Visorrey y gouernador de la Isla Española, y
de las otras islas que fueron descubiertas por el Almirante su padre, y por su industria, y a los nuestros
juezes de apelacion de la dicha Isla, y no cumpliédo los dichos factores vuestros mandamientos segun
dicho es, executen en sus personas y bienes las dichas penas que ansi pussieredes, y venidos a la dicha
ciudad de Seuilla Ilamadas e oydas las partes, aueriguad y feneced sus cuentas, y hazed en ello
cumplimiento de justicia, de manera que ninguno reciba agrattio: para lo qual todo que dicho es, e
para cada vna cosa y parte dello, y para lo a ello anexo y concerniente, por esta mi carta doy poder
cumplido a vos los dichos nuestros oficiales, con todas sus incidencias y depédencias anexidades y
conexidades. Dada en Leon, a veynte y ocho dias del mes de Nouiébre, de mil y quinientos y catorze
años. Yo el Rey. Yo Lope Conchillos Secretario de su Magestad la fize escriuir por su mandado, firmada
del Obispo de Burgos».

19 Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Litrro Primero, op. cit., fol. 440: «EL REY. Concejo, ayunta-
miento, veyntiquatro, jurados, caualleros, escuderos, oficiales, e homes buenos de la muy noble ciudad
de Seuilla: Bien sabeys como los Catolicos Reyes mis señores padres e aguelos que estan en gloria con
voluntad y desseo de acrecentamiento de essa ciudad e noblecimiento della mandaron hazer e assentar
en ella la nuestra Casa de la contratacion de las Indias, y nos con la misma voluntad la auemos mandado
ansi conseruar, de que tanto bien e acrecentamiento e noblecimiento se le ha seguido a ellas y a sus
comarcas, no embargante que pudiera estar en otro lugar mas conuinéte e prouechoso a la dicha
contractacion, y assi seria justo que las cosas de las Indias fuessen bien tratadas e fauorecidas por essa
ciudad, yo soy informad.o que al contrario se haze, y que entre otras cosas de estoruo que poneys,
espressamente teneys próbeydo y mandado que de essa ciudad y su comarca no se saque para las Indias
arina; a causa de lo qual los tratátes en ellas padecen mucha hambre y necessidad, y estanco contra
las leyes y pragmaticas de nuestros Reynos, y en deseruicio nuestro, y daño de nuestros subditos, y
menoscabo de nuestras rentas: y me fue suplicado y pedido por merced, que pues no eramos seruidos
de permiŭr que de otras partes y puertos de nuestros Reynos, pudiessen cargar a las Indias, mandas-
semos proueer de remedio, mandando que de essa dicha ciudad e sus comarcas se pudiesse Ileuar a

• las dichas Indias la dicha arina libremente, sin impedimento alguno. Por ende yo vos mando y encargo
mucho de aqui adelante no proueays ni defendays que (no) se saque ni Ileue la dicha arina a las dichas
Indias de essa dicha ciudad e su comarca, antes deys lugar que la puedan Ileuar y Ileuen las personas
que quisieren, e por bien tuuieren libremente sin impedimento alguno: porque de otra manera sera
forcado proueer en ello lo que conuenga a nuestro seruicio, y al bien y conseruació de las dichas partes:
a lo qual dareys lugar, mostrandoos primeramente certificacion de los nuestros oficiales de la Casa de
la contratacion, como va cargado para las dichas Indias. Fecha en Toledo, a seys dias del mes de
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la Real Cédula del 8 de diciembre de 1535, dada por la Emperatriz, Isabel de
Portugal, desde Madrid por mandato de su Majestad el emperador Carlos V, por
la cual se manda al Virrey de la Nueva Esparia que provea el modo de que se
siembre trigo en dicho territorio de la parte continental de Tierra Firme, dado
su feracidad, con el objeto de proveer a las Islas del Caribe y a las otras provincias
de Tierra Firme del trigo necesario, ya que en dicho ario de 1535 había tenido
lugar una gran sequía en la península, agostando las sementeras de Andalucía, que
era la gran proveedora de trigo para los embarques de dicha mercancía a Indias
desde el puerto de Sevilla20.

CONCLUSION

Como dijimos antes a través de todo lo precedentemente reseriado, seg ŭn
demuestra el conjunto de las Reales Cédulas y Provisiones, que adjunto a este
trabajo hemos recopilado, y recogemos en sus correspondientes y respectivas notas
a pie de página del texto principal, en las que hemos hecho la transcripción
integra y literal de su texto original tal cual se encuentra en el Libro Primero del
«Cedulario Indiano» de Diego de Encinas, en el «pasaje» para las Indias de todos
aquellos primeros emigrantes, que a ellas se decidieron ir desde la península
hispana tras ser descubiertas, la Isla Espariola primordialmente entre otras del
Caribe, como también la de Cuba, estaba en una situación de «status jurídico» muy
semejante al de las Islas de Canaria, desde los mismos orígenes del Descubrimiento
de las Indias Occidentales, como ha quedado demostrado por las Reales Cédulas
y Provisiones antes transcritas literalmente, pues Canarias desde los mismos orí-
genes del Descubrimiento era y es la cabeza de puente, que conecta a Esparia con
las Islas del Caribe, en especial con la de La Espariola, la actual Santo Domingo,
y Cuba, y a su vez éstas con las Indias continentales de Tierra Firme, en aquel
Nuevo Mundo, el viejo mundo de Abya Yala, como ya desde antiguo lo conocían
y así lo designaban por su propio nombre los sorprendentes y nunca hasta la
presente bien ponderados Mayas, para los que su Nuevo Mundo fue este nuestro
Antiguo Continente de la Vieja Europa.

Nouiembre, de may quinientos y veynte y ocho años. Yo el Rey. Por mandado de su Magestad, Francisco
de los Couos. Señalada del Consejo».

20 Encinas, Diego de, Cedulario Indiano. Libro Primero, op. cit., fol. 439: «LA REYNA. Don Antonio de
Mendoca nuestro Visorrey gouernador de la nueua España, y Presidente de la nuestra audiécia Real
que en ella reside: Sabed que en estos nuestros Reynos, especialmente en Andalucia ha auido este presente
año gran seca, a cuya causa la sementera del no es tan buena como la de los passados, por la qual es
de temer que las islas e prouincias de las nuestras Indias proueyendose como se proueé de estos dichos
nuestros Reynos padeceran detrimento: y porque como aueys visto, essa nueua España á Dios gracias
es muy fertil y de muy buena cosecha de trigo, y que con facilidad se podriá proueer dello las dichas
islas e Tierra firme, aunque cueste caro el acarreo hasta el puerto. Por ende yo vos mando que luego
que esta recibays, procureys con las personas que os pareciere que tienen en essa tierra aparejo para
ello, que hagan sementera y cosechas de trigo, de délde se puedá proueer las dichas islas e Tierra firme,
y auisarme heys de lo que en ello proueyeredes. Fecha en Madrid, a ocho de Deziébre, de mil y
quinientos y treynta y cinco años. Yo la Reyna. Por mandado de su Magestad, Iuan de Samano. Señalada
del Consejo».


